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Enseña derecho 
Constitucional, 
es un erudito 
de los de verdad, 
halda ca dellano 


cual |>ocns acá: . 
|>ero, es tal la gente 
para murmurar, 

<jue a menudo, dicen, 
le oyen hablar mal. 
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La catástrofe 

Es de todos conocida, la catástrofe espantosa 
que hace próximamente un mes, destruyó por 
completo la ciudad de Saint Pierre, causando 
considerables perjuicios en 
las demás poblaciones de la 
isla. 

Son por consiguiente de 
palpitante actualidad todos 
los informes que puedan dar¬ 
se sobre esa cuestión, y por 
eso reproducimos en el pre¬ 
sente número algo sobre la 
ciudad desaparecida, acom¬ 
pañando á nuestros graba¬ 
dos de la información corres¬ 
pondiente. 

La isla Martinica ha sido 
siempre peligrosa debido á su 
formación volcánica, y á los 
continuos temblores de tie¬ 
rra que allí se sienten, al¬ 
gunos de ellos tan enérgicos que han derrum¬ 
bado edificios y causado infinidad de muertes. 
Se tienen noticias de los cataclismos y temblo¬ 
res habidos en la isla desde el siglo xvii y desde 
esa fecha basta el presente se han producido con 
relativa frecuencia. Sin embargo, desde el año 
1851 época en que tuvo lugar la última erupción 
del Mont Pelée, que fué también desastrosa, no 


de la Martinica 

se había producido ningún fenómeno de esa na¬ 
turaleza que pueda decirse de gravedad. 

La última erupción del Mont Pelée, que tuvo 


VISTA GEXEKAL DEL MONT PELÉE 

lugar en la mañana del 8 de Mayo pasado, es la 
que ha venido á poner en evidencia de una ma¬ 
nera siniestra, el peligro inmenso en que vivían 
las 30,000 almas que formaban la ciudad de 
Saint Pierre, situada al pie del monte. 

La ciudad desaparecida para siempre tenia, 
como lo hemos dicho, alrededor de 30,000 habi¬ 
tantes, era la más importante de la isla, pudién- 
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dose afirmar que había llegado á uu grado de 
adelanto bastante elevado, si se tiene en cuenta 
la situación en que se encuentra la inmensa ma 
yoría de la población de las Pequeñas Antillas. 


con la erupción del volcán Pelée, y si se con¬ 
sideran solamante las vidas que han desapa¬ 
recido bajo el torrente de lava, y la totali¬ 
dad de las víctimas, el cataclismo de la Marti- 



UN INSTITUTO I>E LA MARTINICA.—PROFESORES Y DISCIPULOS 


Los pormenores de la catástrofe son por de¬ 
más conocidos para que los repitamos aquí; 
basta decir que no se tiene memoria de nada se¬ 
mejante en los tiempos modernos y casi podría 
asegurarse que después de la destrucción de las 
ciudades de Pompeva y Herculano, no hay nada 
que pueda igualarse en sus desastrosos efectos, 


nica es uno de los mayores de cuantos se conocen. 
Para que nuestros lectores se formen una idea 
aproximada de lo que era la ciudad de Saint Pie- 
rre, reproducimos hoy algunas vistas de la ciu¬ 
dad, tomadas de las más importantes revistas 
francesas. 

En una de ellas aparece el volcan en el estado 


¡)@3 




ESTERILIDAD £ IMPOTENCIA 




Toda enfermedad que derive del sistema 
nervioso, se cura infaliblemente con el ELIXIR 
del .Doctor USCHEF^ de Berlín. En venta en 
todas las farmacias de la República. 

Pidan folletos de este maravilloso remedio que se 
entregarán gratis en la 

BOTICA DEL INDIO 


18 or JULIO, 114 






eu que se encontraba poco antes 
de la erupción A su pie se ve par¬ 
te do la ciudad destruida. Publi¬ 
camos también una fotografía que 
representa una de las calles de 
Saint Pierre, y el teatro de la 
ciudad. El gobernador de la is¬ 
la, Mr. Mouchet que había salido 
do la capital con motivo de los 
síntomas alarmantes que se no¬ 
taban antes de producirse el fe¬ 
nómeno, fue sorprendido mien¬ 
tras recorría la isla en Fort de 
Franco, siendo uno de los muchos 
que murieron en esa ciudad, A 
causa de los efectos espantosos 
do la erupción. 
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En honor del doctor Williman 


I ^ I. nombramiento del distinguido ciudadano 
—'doctor don Claudio Williman para desem¬ 
peñar el Rectorado de la Univei'sidad de la Re¬ 
pública filé, según dijimos en los momentos de 
producirse, recibido con satisfacción tanto entre 
el elemento universitario como en todos los cír- 


ron á su vez al digno funcionario como á viejo 
y estimado compañero. 

Además de esas demostraciones públicas ha 
recibido el doctor Williman numerosas felicita¬ 
ciones de las más distinguidas personalidades de 
la República y en los salones del Ateneo fué ex¬ 



culos sociales y políticos del país. El doctor 
Williman ha sido acogido con entusiasmo por la 
juventud muy especialmente, que le tributó el 
miércoles, después de prestado el juramento de 
lev ante el ministro de Fomento su sincero y sim¬ 
pático homenaje en una numerosa y entusiasta 
manifestación pública. Los vivas con que la ju¬ 
ventud universitaria ha saludado al nuevo Rec¬ 
tor encontraron eco simpático en el numeroso 
cuerpo de profesores y catedráticos que recibie- 


teriorizada la satisfacción con que se ha visto su 
nombramiento en una fiesta que congregó á un 
selecto grupo de intelectuales. Con ese motivo 
so cambiaron discursos entre los comensales en 
términos merecidamente honrosos para el obse¬ 
quiado que contestó á las cariñosas felicitaciones 
recibidas en conceptuosas frases que se conside¬ 
ran como su programa para la labor á que va á 
dedicar su esfuerzo y su inteligencia y en la que 
ha de tener, sin duda, buenos colaboradores. 





El puente del Santa Lucía 


Se ¡libró al: servicio 
público el domingo pa¬ 
sado, el puente cons¬ 
truido sobre el río San¬ 
ta Lucía, por la empre¬ 
sa del Ferrocarril Cen¬ 
tral del Uruguay. Antes 
de la expedición popu¬ 
lar— que fue una her¬ 
mosa fiesta campestre 
—se había efectuado la 
prueba con catorce wa¬ 
gones cargados de ba- 
lastro, con un peso de 
quince mil kilogramos 
cada uno. Toda aquella 
enorme trabazón de 
hierro resistió perfec¬ 
tamente el inmenso pe¬ 
so, sin que el más del¬ 
gado de los tirantes 
diera la menor muestra 
de debilidad. Después 
de ésto, el señor Minis- 
nistro de Fomento, 
acompañado de un gru¬ 
po de los ingenieros del 
Departamento Nació- 
nal, declaró inaugura¬ 
do oficialmente el puen¬ 
te. r el miércoles de la 
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ENTRADA DEL PUENTE POR EL DKPT. DE Pt.CRIDA 


semana pasada. Final¬ 
mente, la empresa del 
Ferrocarril puso el do¬ 
mingo tren barato, para 
que los montevideanos 
nos diéramos cuenta de 
la magnitud ó impor¬ 
tancia de la obra. No me¬ 
nos de quinientas per¬ 
sonas condujo el tren 
expreso á las pintores¬ 
cas orillas del Santa 
Lucía, hasta los estri¬ 
bos del puente, que 
desarrolla su férreo 
cuerpo en G50 metros 
de longitud. Es, sin du¬ 
da, la obra más gran¬ 
diosa en su género que 
tenemos en el país y, 
contemplándola, se 
concibe que aquel 
complicado organismo 
de hierro, que sostie¬ 
nen como inmensas pa 
tas sus enormes pilares, 
cueste la friolera de 
ciento un mil libras es¬ 
terlinas. Esta suma, 
por lo moderna, quita 
las ganas de comparar 



Kmy JUvJr 

BfiflSSwL 11 • l 


- 1 







~vjr ' 


J jS 






- ti 








VISTA DE I, 


PARTE PRINCIPA!. DEI. PUENTE. — Fotografía* de ROJO Y BI.ANCO 





















el nuevo puente con alguno* de esos 
monstruos de la antigüedad, que 
transportaban los montes y secaban 
los ríos de un trago. Ofrecemos de 
la gran obra dos vistas presentando 
la parte del puente cubierta con re¬ 
forcea de hierro y su aspecto gene¬ 
ral. 

La inauguración popular dio mo¬ 
tivo á que en Santa Lucía se orga¬ 
nizaran numerosas fiestas campes¬ 
tres que estuvieron animadísimas, 
y de las cuales pudieron darse cró¬ 
nicas extensas al día siguiente en 
todos las órganos de lajprensa. Y^se 
explica el entusiasmo al contemplar 
libremente la gran obra realizada. 



LO# ESCCRSIOSISTAS »!K10ltXl>OtfE AL PCEIITK 
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o* orcpo dk viajeros. ín * i *. de l .. .4 m iliria 


porque ella nos da la seguridad de 
que el tráfico de la República no ha 
de verse interrumpido en sus vías 
férreas, como sucedía hasta hace 
poco tiempo aún, tan pronto como 
una creciente se hacia sentir y las 
agitas desbordada* mostrábanse an¬ 
tojadizas de demoler. 

Es sabido que el puente anterior 
fué destruido por una de esas gran¬ 
des crecientes que son bastante ge¬ 
nerales en nuestro país. Para no co¬ 
rrer esas contingencias ha sido ne¬ 
cesario el esfuerzo que acaba de 
realizar la Empresa del Ferrocarril 
Central, llegando hasta ultrapasar 
las cifras del primer presupuesto de 
la obra. A grandes males, grandes 
remedios... 


Centro Recreativo Progreso 



Se efectuó el sábado paralo, en el local -leí Circnlo Napolitano, la inauguración.del 

«rento joven. La fiesta fuó brillantísima y fuó por cierto el mejor augurio para la marcha del nuevo dentro 

cuyo progreso se inicia bajo los mejores auspicios. 








Por esos mares 


1 ^ 1 - vapor emprendió su marclin lentamente, 

hendiendo las aguas tranquilas y arro¬ 
jando á la atmósfera pura 
serena de aquella tarde, la hu¬ 
mareda negra que salía en ca¬ 
prichosos giros de sus chime¬ 
neas y se expandía lentamente, 
dibujando fantásticas figuras. 

La ronca bocina saludó tres ve¬ 
ces á la ciudad lejana; se bajó 
tres veces el pabellón tricolor 
despidiendo la tierra amiga, en 
tanto que el sol se ponía inun¬ 
dando el horizonte de explén- 
didos resplanpores. Poco apoco 
la sombra avanzaba, las playas 
se perdían de vista y se diluían 
los tonos rosados, que antes de 
desaparecer formaron en el mar 
una larga estela, que parecía 
un saludo cariñoso á las aguas 
que se mecían suavemente. So¬ 
la, en la borda, Ivette contem¬ 
plaba aquel crepúsculo y sen¬ 
tía una impresión extraña, inex¬ 
plicable. Algo le oprimía el co¬ 
razón v la angustiaba, sentía 
ante aquella puesta de sol de¬ 
seos de llorar, de expandir su 
alma en la poética grandeza 
del cuadro, de amar tiernamen¬ 
te, de hacer algo noble y puro 
que compensara su anterior vi¬ 
da de locuras. El monótono re 
zongo de la máquina en el 
fondo del barco, el rumor 
misterioso de las olas, la 
tranquilidad del ambiente. , 
aquella faja oscura que iba . 
invadiendo el cielo, la emo- K 
ción de la partida, desperta¬ 
ron en ella sentimientos des- * 
conocidos. Le parecía un 
suño haber vivido unos me¬ 
ses en aquella ciudad que 
apenas tuvo tiempo de co¬ 
nocer, y, dejándose llevar 
por una dulce laxitud, pensó 
en extrañas cosas y en fan¬ 
tásticos proyectos, reavivó 
viejos recuerdos y dejó que 
la imaginación vagara por 
esa región de los sueños lo¬ 
cos y de las reminiscencias 
más queridas, en medio de 
una rara somnolencia. 

Reaccionó poco después, 
se secó unas lágrimas que se 
habían deslizado sin hacer¬ 
se sentir por su carita deli¬ 
ciosa, aspiró fuerte la brisa, 
agitó sus bucles rubios, y 
para olvidar aquel momento 
de sentimental debilidad, se 
dirigió al comedor, como para volver á su vida 
común, bulliciosa y alegre. 

El trasatlántico navegaba á toda máquina en 
pleno océano. Abordo, Ivette era una persona de 
la mayor importancia. Cantaba, bailaba, tocaba 
el piano, se dejaba galantear por el capitán y 
obsequiar por un oficial, sin despreciar á un pa¬ 
sajero de primera clase que aparecía todos los 
días en cubierta con un traje distinto pero con 


GENTE DEL CASINO 
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los mismos enormes brillantes. Una noche. Ivette 
tuvo el capricho de quetlar.se sola, de ver el mar. 

de oir el rumor del oleaje, de 
contemplar el cielo expléndido 
de la zona tórrrida. Envuelta 
en un traje de seda blanco su¬ 
bió al puente. 

El timonel vigilaba junto á 
la brújula de la que salía una 
débil luz amarilla; la máquina 
continuaba su mismo monóto¬ 
no ruido y del agua que cho¬ 
caba con los flancos del buque 
parecían brotar gemidos raros, 
palabras entrecortadas, excla¬ 
maciones, gritos, quejas. 

Ivette tuvo miedo y como la 
primer noche se sintió vencer 
por aquel romanticismo que 
había sentido á la partida. Nue¬ 
vamente pensó en su vida; de 
nuevo sintió deseos de llorar, 
de sentir, aunque fuera doloro- 
sa. aquella opresión al corazón 
que le había hecho pensar en 
lo bueno. Y mientras contem¬ 
plaba la estela espumosa que 
dejaba la hélice, se le ocurrió 
que abordo, que en el mismo 
buque, había algo que la per¬ 
turbaba. algo que la atraía, al¬ 
go que ella presentía sin saber 
explicárselo y que la obligaba 
á recordar su antigua vida, sus 
últimas aventuras... Y la 
última antes de partir de 
3 Europa para America, ha- 
v bía sido la que tuvo con 
aquel pobre muchacho que 
i pintaba retratos de burgue- 
ses pobres para regalarle 
i-: vestidos. ¡Pobre Eduardo! 
■áj Ivette no sabia con seguri- 
'£:■ dad si lo había querido, pero 
lo cierto es que durante tres 
,meses fué él quien la adoró. 

quien le quiso conmover el 
*| corazón, quien se le arro- 
‘s, dillada para pedirle una ca- 
ricia... ¡Eduardo! 

EÜ Y sin querer, al pronun¬ 
ciar este nombre, Ivette vol¬ 
vió la cabeza. Por el corre 
dor avanzaba un hombre. 
Una extraña ansiedad apre¬ 
tó la garganta de la artista, 
al propio tiempo que tuvo 
deseos de verlo. 

— ¿Ivette? 

—¡Eduardo! 

í Y en la calma de aquella 

noche, bajo el magnífico cie- 
" lo de la zona tórrida, solo 
interrumpió el ruido de la 
máquina y el rumor de las olas, el suave chas¬ 
quido dé los hesos de Ivette y Eduardo. Este 
era uno de los fogoneros del buque. Su pasión 
por Ivette y su pobreza lo habían obligado á se¬ 
guirla en esa forma. 

Al otro día, el capitán, el oficial y el pasajero 
de primera clase, notaron con escándalo que en 
la espalda del traje de seda de Ivette, había dibu¬ 
jadas dos manos negras... Saúl PÁRYS. 
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Un chiquilin atorrado 
se prendió de su mamá 
gritando: «que habrá pasado? 
yo quiero ver á papá...* 

Y con entereza ruda 
una vieja aseguraba 
que de terror quedó muda... 
y era la que mas hablaba. 
Por el miedo dominados 
(aún se oye el quejido aquel) 
todos ellos asustados 
acudieron al cuartel 
que allá, por aquel lugar 
duerme de noche y de illa 


Kn una calle sombría 
por donde no pasa gente 
i está la noche mn.v friu 
y el viento sopla inclemente ) 
afueras de la ciudad, 
oyen un ¡ay! quejumbroso...! 
¿será un eco misterioso 
perdido en la obscuridad? 

De pronto cesa el quejido, 
para surgir más intenso... 
da temor estoy suspenso 
mi corazón oprimido! 

K1 vecino de un portal 
despierta sobresaltado 
y pregunta ¿qué ha pasado? 
¿será un hecho criminal? 

Y el quejido se ajiganta; 
ya no es quejido, es un grito 
que en la soledad espanta... 
¡qué ocurrirá Dios bendito! 
y se <1 ilata y se aviva».. 

«Si del infierno saldrá? 
pobre.del.que sobreviva 
casi muerto quedará; 
cuándo saldremos de duda, 
mañana se sabrá todo*. 

Entró vestida y desnuda 
conversaba de aquél modu¬ 
la gente que ya se habla 
también levantado, mal, 

(con un susto ¡madre mia!l 
por el hombre del portal 


la despierta policía, 
cansada de... trabajar. 

i oyen pasos en tropel... 
hay un momento de espera... 
ya se aproxima el plantel 
de la artillería lijera... 

«De donde parte la grita» 
dice un oficial... valiente; 
de allá, responde la gente 
y él allá se precipita. 

Está la noche muy fría, 
todos tiritando van 
de miedo... más ¿qué ocurría? 
Ya frente á la casa están... 
se ve la puerta cerrada 


y parten del interior 
ayes, gritos de dolor... 

Y está la gente apiñada 
llaman, y nadie despierta... 
en el colmo del furor 
echan abajo la puerta. 

Y ¡cielo santo! qué horror! 
dos velas medio apagadas 
alumbran la habitación 

y se ven en un rincón 
las ropas ensangrentadas...! 
Ropa ile mujeres es 
la que en el rincón está, 
tirada alli después 
de asesinadas,.», quizá. 

¡Hay ropas ensangrentadas! 
afuera dice la gente, 

¡infeliz de la inocente, 
pobres ¡ay! las ultimadas! 
«Adonde está el asesino» 
clama la turba furiosa... 

¡qué escena más horrorosa! 
¡alli están...! tomando vino! 

Y «adonde las muertas... ellas, 
la que gritaron»... ¡qniá!... todos 
eran gritos de beodos 

que ultimaban... las botellas... 

Y aquella ropa tirada 
que vieron, en ain rincón 
era ropa ensangrentada... 
pero con vino carlón... 

MARiqriTo PÉREZ. 






Alfredo Vázquez Acevedo 



Soñando cual Don Quijote 
con osados malandrines 
don Alfredo en el Senado, 
la emprendió con los que siguen 


los pasos á opositores 
militares y civiles. 

Será injusto don Alfredo 
si en sus ataques persiste 


porque de esa profesión 
algunos y algunas viven, 
que nunca descubren nada 
y en cambio gastan botines. 






Asociación Rural del Uruguay 


Insertamos en esta )página las fotografías de 
los señores que componen la Junta Directiva de 
la Asociación Rural del Uruguay y que actuarán 
•durante el ejercicio de 1902-903. 


Asamblea General Ordinaria, realizada el 26 de 
Mayo último, ha quedado constituida en la si¬ 
guiente forma: 

Presidente: Carlos A. Arocena; vices: senador: 



FÉLIX BCXAREO Y ORIBE 



INGENIERO C. A. AROCENA 



JUAN MAZA 


La veterana de nuestros progresos rurales 
lleva ya más de 30 años de existencia, pues fue 
fundada el 3 de Octubre de_1871, siendo sus ini- 


Juan Maza y señor Félix Buxareo Oribe; secre¬ 
tarios: señores Juan C. Blanco Sienra y Adolfo 
V T aeza Ocampo; contador: señor Emiliano Ponce 




Jt'AN C. BI.ANCO 


SIENRA 


ADOLFO VA ES j 


EMILIANO PONCE 


LEON 



■dadores, don Enrique Artagaveytia, don Do¬ 
mingo Ordeñana, don Marcos A. Yaeza, don 

Juan Miguel Mar- _ _ 

tínez, don Juan * 

Andrés Por rúa, 
don Gustavo He- 
ber y don Lucio 
Rodríguez. 

De esos siete 
beneméritos fun¬ 
dadores, sobrevi¬ 
ven los señores 
Artagaveytia y 
Rodríguez, que fi¬ 
guran hoy como 
miembros honora¬ 
rios de la Rural 
•con voz y voto 
perpetuo en el seno de la institución. 

La actual Junta Directiva, elegida por la 



TOMAS W. IIOWARD 


le León; tesorero: señor Tomás W. Howard; 
cocales: doctor Rodolfo Fonseca, señores Adolfo 
Artagaveytia, Ma¬ 
nuel Lessa y Ale¬ 
jandro Yictorica. 

La nueva Comi¬ 
sión, al ser insta¬ 
lada, efectuó un 
paseo ála cabaña 
que en Melilla po¬ 
see el señor Carlos 
Reyles, donde pu¬ 
dieron ser admi¬ 
radas las instala¬ 
ciones reciente- 
mentemente cons¬ 
truidas destina¬ 
das á albergue de 
hermosos ejemplares de animales de finísima 
estirpe. 


DOCTOR RODOLFO FONSECA 











Los sucesos del lunes 



Lástima de tiempo y lás¬ 
tima de luz!—exclamaban 
el lunes los señores fotó¬ 
grafos preparados con sus 
máquinas en los alrede¬ 
dores del Cabildo. Y cier¬ 
tamente fué una lástima 
que el tiempo se presen¬ 
tara feo y los sucesos se 
desarrollaran tan tarde. 
Ustedes saben á lo que 
queremos referimos. Es á 
eso... á eso del lunes en 
que mientras un grupo de 
personas á quienes los dia¬ 
rios han llamado «marcia¬ 
nos», bacía chillar unos 
pitos dignos del antiguo 
cuerpo de serenos, otro 
grupo de personas á quie¬ 
nes los mismos diarios lla¬ 
man estudiantes, ciudada¬ 
nos. etc., aplaudía y vi¬ 
vaba estruendosamente á 
los senadores que recha¬ 
zaron en primera discu¬ 
sión general el proyecto 
del Ejecutivo que estable¬ 
ce compatibilidad ent e 
las funciones de legisla¬ 
dor y de miembro del di¬ 
rectorio del Banco de la 
República. Fué una des*- 

LA PI.AZA MATRIZ EN I.A TARDE OKI. 1.LNE8 COmUIHll Orquesta <1«* pi* 

tos y fué una ensordece¬ 
dora manifestación de simpatía al mismo tiempo. No hubo felizmente choque personal... Puro jarabe de pico, 
nada más! - de lo que mucho nos alegramos. La policía intervino propinándose algunos empellones y culata¬ 
zos y disolvió los grupos, pero al día siguiente recibieron los «marcianos» un coro de alabanzas digno de las 
buenas causas y sólo comparable con el estrépito chillón «le sus pitos. Las marchas periodísticas fueron hechas 
á toda orquesta, garantido! Momentos antes «le producirse el infernal alboroto recogió uno «le nuestros compa¬ 
ñeros la instantánea que reproducimos por lo que puede juzgarse «leí movimiento habido aquel «lia en la plaza. 

No aparece el grupo «le los «lo pitos por la sencilla razón «le qu«* se bailaba casi oculto á inmediaciones de la 
fuente. Sin embargo, ustedes tal vez lleguen á reconocer á algún marciano, entre tanta buena gente! 


Algo de esgrima 


Lucien Merignn«\ el campe«>n francés, ha sido recientemente «di- 
jeto entre nosotros de merecidas demostraciones de simpada, con 
motivo «leí torneo realizado en Oíbils el lunes de la corriente semana 
Muy joven, «le un asp«>eto que desde luego predispone en su favor, 
«lo rostro simpático, Menguan no revela al presentarse al público 
to«lo su mérito como esgrimista. Sin embargo, pronto se impone. Su 
guardia correcta, se inmovilidad en ella, la elegam ia con que ma¬ 
neja el florete y su sonrisa algo irónica «jue parece est«'reotipa«la en 
los labios, reveinn al maestro. Y es maestro á fé. Razonablemente 
dicen de él los cronistas «le la prensa diaria: 

«Casi sin moverse, con un extraordinario juego de la muñeca que 
«leja desorientailo á su adversario. Merignae para los golpes más re¬ 
cios, sin retroceder un instante. Él florete en su mano. escuna ba¬ 
rrera «le acero á somejnnza «lo una coraza. 

«Galantuomo en to«lo y por todo, anuncia en voz alta los golpes 
( hasta aquellos que no deben cantarse), y noble, como lo m por na¬ 
cimiento y por carácter prefiero «pie brillen los demás antes que él». 

Si satisfechos se hallan los uinateurs de Montevideo con la venida 
del señor Merignae, no dudamos «pie este partirá de Montevideo con 
uno «le los más gratos recuer¬ 
dos que puede llevar de Amé¬ 
rica, diciendo este primer 
puncher «le Francia, como ya 
se le llama: On a fait honneur 
nu nom <¡ue je porte. 


* 
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LVCIEN I>E MERIOXAC 


RAMONA MENDOZA 


Ramona Mendoza 

CORONEL DE LAS FUERZAS LIBERALES DE COLOMBIA 

Parece que hay una Juana de Arco en el istmo «le Panamá; nos di¬ 
cen de Colón, Colombia, que la señora Ramona Mendoza, coronel de las 
fuerzas liberales, se hati«\ intrépidamente en los conflictos que tuvieron 
lugar hace poco tiempo en esas regiones, entre las tropas del gobierno 
conservador de Colomoia 3- los insurrectos liberales. 

So dice, atlemás. que se distinguió notablemente en los combates de 
Nombre de Dios y Buena Vista, en donde perdió á su esposo y á su 
hermano. 

La señora Memloza pertenece A una conocida familia de Colombia, 
y su retrato nos lia sido enviado de Iquiqne donde fué publicado por 
primeia vez Al celo de nuestro corresponsal en aquella ciudad debemos 
el poder ofrecer A nuestros lectores el retrato de la distinguida dama 
colombiana. 


De música 


La señora M. S. de Rolando ha hecho publicar, oculta en el seudónimo do Elisobette. 
cuyo producto de venta está destinado al Hospital de Niños «Pereira «ossell». Es sien 
realizada con tan buen fin. sin perjuicio de los méritos musicales de la pieza de que a 


. un vals titulado Sarita 
siempre meritoria la acción 
que acusamos recibo. 




Apuntes departamentales 


Recibimos de Florida, enviados por el activo 
agente señor Belloni, tres vistas interesantes de 
carácter local. Representa la primera la capilla 
do San Cono, á cuyo frente espera la concurren- 


Florida. El director de la compañía, don José 
Dellera, hasabido hacerse simpático—tanto como 
sus artistas, de cuerpo presente en el grabado—á 
la población floridense. 



PROCESIÓN DE SAX CONO 


cía que ha de formar en la procesión, en honor 
de dicho santo. Hay que convenir que este año 
las fiestas de San Cono, que son tradicionales en 
Florida, superaron en mucho á las de años ante- 


Y da la tercera un detalle de una fiesta cam¬ 
pestre realizada en la preciosa quinta del señor 
Domingo Giordano, y á la cual concurrieron las 
familias del doctor César A. Pastore y Miguel 



COMPAÑÍA ECUESTRE « 8TEI.I.A D’lTAl.lA » 


riores. La procesión fue soberbia en cuanto á 
número y calidad de católicos asistentes. 

La segunda vista nos presenta a la compañía 
de acróbatas y gimnastas que en el circo « Stolla 


Belloni. En el grabado aparecen además de di¬ 
chas familias los invitados señores don Juan 
Guglielmetti y Mariano ^arrobla, administrador 
de rentas del departamento. 



EN I.A QUINTA DE OIORDANO 


d'Italia» de aquella ciudad dió últimamente una 
función á beneficio de las victimas de la viruela, 
v del Hospital. En tal fiesta contribuyeron á su 
fin humanitario, varios jóvenes aficionados de 


Las tres fotografías, como la que en número 
anterior publico Rojo y Blanco de las fiestas 
obreras de Florida, pertenecen al hábil fotógrafo 
señor Miguel Párente. 





Quo Yadis? 

"'JEl domingo último 
se inauguró el nuevo 
local de la sociedad re¬ 
creativa «¿Quo Vedis?» 
en los Pocitos, cele¬ 
brándose con ese mo¬ 
tivo an i m a d i si m a y 
concurrida fiesta. La 
gran tenida oficial co¬ 
mo se llama en la jer¬ 
ga apropiada á este gé¬ 
nero de reuniones, ruó 
dedicada á ios señores 
Félix Laens, Carlos 
Grolero, Luis Guerra 
y Enrique Soto. Se 
comió soberbiamente 
y hubo como conse¬ 
cuencia muchos brin¬ 
dis, entre los que re¬ 
saltaron los del presi¬ 
dente de la «¿Quo Va- 
dis?» don Arturo Puig 
y de los señores Laens, 
Perrone, Guerra, Ads- 
nare, Soto. Mariño, Po¬ 
mar, Guichon y otros. 
La nota alegre tuvo su 
momento de triste so¬ 
lemnidad. sin embar¬ 
go, que debemos ha¬ 
cer constar: sentados 
los numerosos comen- 



INAEGIRAXOO KI. NUK\ O LOCAL 


sales A la mesa, súpo¬ 
se que el señor Gro¬ 
lero no podía concurrir por haber fallecido un miembro de su familia: —el presidente de la «¿Quo Vadis?» lo 
expresó así, pidiendo que los concurrentes se pusieran de pie como demostración de condolencia hacia el apre- 

ciable compañero ausente. Poco después se escuchaban de todas partes las frases chispeantes \ aleRiv- 

mente locas de cada uno. 


Nota de Sport 


El jueves se celebró una hermosa fiesta en el Stud 
Cololó, propiedad del señor Eduardo Sánchez, en ce¬ 
lebración de los tres grandes triunfos obtenidos el do¬ 
mingo anterior por sus pupilos Diyon , Zuzd y Messo- 


H. Sánchez. Pedro Currara. Eduardo Giró. Amaneó» 
1 ). Solier, José M." Guerra. José Miguel Vizca, Albeitn 
Plñeyrúa, Cárlos Martínez. Ernesto Piñeyrúa, Federico 
Diaz, Knrique Piñeyrúa, Antonio Alvarez. Federico 



CONCIHRENTES A I.A FIESTA EN El. STCI» COI.oí.o 


nier, cuyas figuras gallardas pasearon estas páginas 
en el último número de Rojo y Blanco. Para hacer re¬ 
saltar el interés de la fiesta basta saber que á ella 
concurrieron: Osvaldo Martínez. Eduardo Sánchez, 
Juan Pedro Diaz, Juan Risso, Pedro Risso, Juan Cu¬ 
rrara. Enrique Crosa, Domingo Piñeyrúa, Eduardo 


Diaz (hijo), Salvador Vila, Florentino Helguera y 
otros. Al destaparse el champagne, se iniciaron los 
brindis con toda clase de elogios merecidos hacia el 
Stud festejado, haciendo votos por futuros triunfos 
para la simpática écurie, que por sus actuales éxitos 
marcha A la delantera de sus congéneres. 








Del libro triste 

A Rduanto RúAlmg ¡hijo). 

VI 

Déjame. no me pregunte* 

Que siento el alma caneada... 

Cómo pretendes que encuentre 
Como traducir las lágrimas. 

La amargura, los lamentos. 

El horror y la desgracia. 

Déjame solo, que inútiles 

Y sin color, las palabras 
No podrían expresar 

Lo que el corazón se calla 

Y sólo expresan los ojos 

En que desbordan las lágrimas. 
Déjame, no me preguntes. 

Que teugo el alma cansada... 

Qne hasta olvidarlo quisiere 
Si es que el dolor se olvidara. 

VII 

No me pidas que te cuente 
Lo que el infeliz me dijo, 

Acaso quieres gozarte 
Con su terrible martirio?... 

Ah lloras? Llora, que el llanto 
Aún es muy pooo, poquísimo. 

Para pagar todo el mal 
Que á ese pobre has inferido. 
Quieres que t« cuente entonces 
Lo que el infeliz me dijo: 

Mira. me habló de su madre. 

De su esposa y de sus hijos. 

Luego te nombró, y tu nombre 
Brotó de sus labios lívidos 
Como un sollozo supremo. 

Como nn agónico grito. 

Y nada me dijo ya. 

Quedó callado y tranquilo 
Mirando los limoneros 
Llenos de azahares marchitos. 

El viento sobre el tejado 
Sollozaba como un niño. 

Él miraba la ventana 
Profundamente abstraído. 

Tu pasaste por la huerta 

Y el mirándome me dijo: 

Las golondrinas se van 
Pero vuelven en eetio. 

VIII 

Era una tarde fría. 

Paseaba por el rando cementerio. 

Lela distraído 

Los obscuros letreros, 

De pronto senti un ruido, 

Se tornó más helado mi semblante. 
Eran los moradores ilé las tntnbas 
Que venían en ronda á salndarme. 
Raúl MONTERO Bl.'ST AMANTE 














































El baile de don Marcelino 


— A mancarrón hambriento cabresto corto, 
caballeros!... ¡No hay que apretar tanto á las 
niñas! ¡No se abochornen, no se abochornen, 
señores!... ¡Luz... q’aiga luz, señores! Una 
cuarta e distancia el hombre de la mujer, si se¬ 
ñor, una cuarta. .. ¡no se abochornen, no se abo¬ 
chornen!. . . 

Vos, clié, Cirilo, que vas pegan á la muchacha 
como carretilla al cuero, afloja piola, afloja piola, 
hermano! Eso, ansí, ansí. .. ¿pa qué hacer juerza 
al ñudo, hombre?. . . Ante todo el respeto é mi 
casa... ¡Vamos á ver, las acordiones. más juer- 
tes las acordiones, que no se oye bien la mú¬ 
sica!. . . Y ustedes caballeros, arrempujensén un 
poco más p’ajuera, que van llenando la sala y no 
dejan caucha pa bailar la gente... ¡Si señor, 
más p’ajuera he dicho! ¿Qué?... No pregunto 
cuántos años tiene, amigo, ni cuántos son, digo 
que vayan saliendo... Vos tamién, clié estran- 
' jero, céjá pa este lau si no querés que te tire de 
la cola del chaqué... Sí, señores, un poco más, 
un poco más ... 
no hay necesidá é / 
precipitarse; ten¬ 
gan pacencia, ca¬ 
balleros, ya les to- 
cará su turno. 

Nunca es tarde 
cuando el dicho es 
de lav! Secrifi 
quensén un mo¬ 
mento no más. 

Las chicas aguai¬ 
tan tamién sin de¬ 
cir ni papa. No se 
puede hacer bai¬ 
lar todas al mismo 
tiempo, pues! La 
casa es pobre, y 
ya ven qu’es chi¬ 
ca... ¡tAijunaü 
¿cuál ju'ese trom¬ 
peta?... ¡¡Díga- 
melón, dígamelón, 
pa sacarlo como n 
balazo, por hijo ó ti 
perra, dígamelón á 
ver?. .. ¡Le doy 
una manga é tale- 
razos que ni l'apellido se le va conocer después!... 
¡¡ChimischurriaU... ¡Oh! no sea pavo usté, ami¬ 
gó, ¿quiere? Que va ser ruido e silla eso ¿Acaso 
no lo he oido yo mismo?... ¡Hijos de maula, yo 
los viá enseñar que sean indecentes... ¡ Á caño¬ 
nazos los viá sacar p’ajuera!.. . 

¡Bueno, paren no más los músicos!.. . ¿A ver 
á quienes fes toca bailar aura?... ¡Vamos, no 
se abalancen otra vez, señores, no se abalancen!... 
bailarán los que yo quiera, ¡justo! los que yo 
quiera!... Vos sí, premíete no más, y vos ta¬ 
mién. .. Usté, don Zoilo; pase, don Luis,.. ¡No 
atropellés vos, muchacho; la morralla pa l’úl- 
timo!... Sí, ustedes tamién... :école, supe¬ 
rior el overito!... Bueno, nada mas, justo, diez 
parejas es sufeciente.. . Ah Justé don Nicome- 
des, que se anda escondiendo como gato entre 
la leña, acogote tamién, amigo!.. . Aura sí; 
nenguno más... ¡Vos ché, gringo, ya te vas 
metiendo otra vez; hacé el favor, recúlate p atras! 

. . Bueno, puede dar prencipio nomás la música. 
¿Qué?. .. si señor, polca otra vez, naturalmente, 
todo el público lo pide... Bueno, atención á la 



voz de ¡aura!... ¡Aura!... ¡Eso, eso es, muy 
bien, siga no mas. ¡¡ Aijunaü.¡P’atrás, ca¬ 

balleros, p’atrás, dejen dentrar esas lujas d’Eva!... 
¿Cómo está doña Simona? Y usté Romanita? ¡Di¬ 
chosos los ojos que la ven y la mano que aprieta 
esos cinco gñececitos! 

— ¡Jesús, Jesús! don Marcelino, como está 
esto de concurrencia! ¡Pobre nuestros vestidos 
qu’están tan bien almidonaus ¿cómo los iremos 
á poner? 

— ¿Y r qu’importa eso. mujer? A mí m’estáu 
pisando dende hoy los botines de charol que he 
compran pa la fiesta, y no digo nada. ¡Bah! algo 
hay que secreficar en una noche de farra como 
esta... ¿Y coiño han venido tan thrde ?... 

— Por culpa ó mama, don Marcelino. A última 
hora se l’antojó ponerse ese moño azul en la 
cabeza y tuvimos qu’ir á comprar cinta. 

— ¡ Pucha! están paquetas las dos! Te prevengo 
Romanita. q’ay dentro está tu novio ya, con 
una parada macanuda. No ha querido dar pa 

|Ue 1c guarden el 
oinbrero, pa que 


vos se lo veas, de 
seguro. .. Bueno, 
pero vayan, sién¬ 
tense n no más. 
Y'au perdido de 
bailar más de dos 
horas. A las ocho 
dió preñe i pió el 
baile. 

P'atrás, caballe¬ 
ros. más p'atrás. 
¡ Pucha como son, 
pareée que aun 
lian visto hem¬ 
bras bonitas! 

¡Ah perra! qué 
honor pa la casa! 
¡Alto, alto la mú¬ 
sica! ¡Un momen¬ 
to, caballeros, un 
momento: asien¬ 
ten las mujeres un 
¡loco, ha llegau 
í’autoridá... 

; Adelante, -<■- 

ñor comisario, adelante! tanto honor pa nos¬ 
otros, adelante!... Lo saludo con la mano en el 
corazón, señor comisario. 

— Igualmente, don Marcelino. Pero sigan di¬ 
vertiéndose nomás, por mí no se preocupen, no 
vengo más que á mirar... ¡Muy bien, muy bien! 

— ¿Qué quiere bailar, señor comisario? diga 
nomás sin cumplimiento... ¿valse, polka, ina- 
zurka ? lo que usté quiera. .. 

— ¡No, de ninguna manera, qu'esperanza don 
Marcelino!... bailen no más, diviértansén... 

¡ muy bien, muy bien!. .. 

— Bueno, entonces chupará alguna cosa?... 
vermú, limonada, tamarindo?... Usté dirá lo que 
quiere. Está en su casa. 

— No, de ninguna manera, qu’esperanza!... 
haga bailar no más don Marcelino, de mí no se 
preocupe... ¡ Toquen no más los músicos! 

— ¡Si. güeno, toquen: el señor comisario y yo 
lo mandamos! Las parejas pueden bailar otra 
vez!. .. ¡P'atrás, caballeros, más p’atrás, no va¬ 
yan á pisar al señor comisario; más p’atrás!. .. 
¡No se junten tanto las parejas; q'aiga luz, 




















q’aiga luz!... Vos, ché, gringo, hacete más 
p’atrás; ya te dicho qu’estás estorbando ¿por 
qué no te vas pal patio? Yo te vi-avisar cuando 
podás bailar una pieza. 


— ¿Cómo, se va tau pronto, señor comisario? 
Y sin tomar nada? ¿que no se diga, hombre, que 

no se diga! 

— Sí, don Marcelino, me voy ¡que quiere! el 
servicio ante todo. He venido pa saludarlos no 
más; otra vez será.. . 


— ¿Pero así, sin servirse algo, tan siquiera? 
pa mi es como un desprecio eso, señor comisario. 

— ¡No, hombre, no!... Bueno, mire, vaque 
usté s’empeña, le acetaré una botellita de ver- 
mú si le sobra, nada más ¿sabe? nada más; y 
esto que quede entre nosotros dos. Se la dá á mi 
asistente qu’está ajuera pa que me la lleve ¿sabe?... 

— Bueno, señor comisario... 

— Y sigan divirtiéndose no más. .. ¡ muy bien 
el baile, muy bien! ...todo en orden... ¡muy 
bien, muy bien!. . . 

Pavüito HURTADO. 


Rincón Azul 


Son las del medio dos niñas floridenses, dos 
de las niñas más buenas y distinguidas por su 
belleza, sus sentimientos y su sociabilidad. 
Hijas de un distinguido militar que ha adqui- 


distinguidas montevideanas, que en lo íntimo 
del hogar y en los círculos en que actúan me¬ 
recen el aprecio de cuantos conocen lo delicado 
de sus sentimientos y la bondad de sus almas, 



rido entre los suyos justo prestigio, agregan al 
que les presta su apellido, el que han conse¬ 
guido con las dotes físicas y morales que las 
adornan. Son las que las acompañan oti*as do 


realzadas por una gracia exquisita y fresca, gra- 
cia de flores jóvenes que recién se abren á la 
vida. Y este rinconcito que llamamos Rincón 
Azul, recibe con cariño sus perfumes. 


El general Rícciotti Garibaldi 


La personalidad del general Garibaldi es de 

actualidad en Italia en 
estos momentos con mo¬ 
tivo de los disturbios en 
Albania. 

Siendo como es uno de 
los jefes más populares 
y siempre prontos para 
tomar las armas en de¬ 
fensa de su patria ó de 
una nación amiga, el ge¬ 
neral Garibaldi fué indi¬ 
cado por la opinión pú¬ 
blica como el más propio 
para marchar á Albania 
al frente de los volunta¬ 
rios italianos. 

Sin embargo, él se ne¬ 
gaba á declarar su decisión en favor de esa em¬ 
presa, pero es casi seguro que si los aconteci¬ 


mientos siguen su curso, Garibaldi no tendrá in¬ 
conveniente en tomar ba¬ 
jo su mando las tropas 
quehan de marchar al 
territorio de Albania. 

La designación de este 
general para mandar esa 
legión de italianos, es de 
doble interés para noso¬ 
tros si se tiene en cuenta 
que el general Ricciotti 
nació en Montevideo, en 
la casa aún existente en 
la calle 25 de Mayo nú¬ 
mero 141 y sí se recuer¬ 
da que su padre el gene¬ 
ral José Garibaldi tiene 
vinculado muy estrecha¬ 
mente su nombre á la historia de nuestro país á 
la sombra de cuya bandera derramó su sangre. 




Ek rey Eduardo 



Va á realizarse muy en breve el acto de la co¬ 
ronación del rey Ednardo vn y hacen sus súb¬ 
ditos en todo el orbe preparativos para fes¬ 
tejar el acontecimiento En Montevideo esos pre¬ 
parativos están adelantados ya y hacen augurar 
éxito A la fiesta de nuestros huéspedes los in¬ 
gleses. 

Eduardo VIi es objeto en estos momentos de la 


dedicación de todas las revistas del mundo; la 
caricatura, el fotograbado, etc., lo reproducen. 
Entre muchos gpecimen son de oportunidad los 
apuntes del natural que esta página ofrece. Des¬ 
fila en ellos el gobemaute inglés en todas las 
posturas y actitudes que adopta en diversas cir¬ 
cunstancias sociales y que sirven de modelo para 
la imitación de la aristocracia inglesa. 















Apuntes de un viaje al Salto 


Alfredo Varzi, un antiguo colaborador de 
Rojo y Blanco, cuyas producciones han tenido 
oportunidad de apreciar debidamente sus lec¬ 
tores, recogió una serie de instantáneas llenas 
i< — : -■'■■■ n de interés en un reciente 

viaje realizado al Salto 
que hacen con la reapari¬ 
ción del viajero su desfile 
en esta misma página. En 
viaje para la Estancia de 
«Buena Vista» al bajar de 
la diligencia, mientras se 
mudan las yuntas, empezó 
la máquina sus funciones 
que tuvieron amplio cam¬ 
po más tarde, una vez ins¬ 
talado el huésped en cómoda habitación. 

Una de las cosas que más agvada sin duda en 
la vida de campo es la doma de un potro, opera¬ 
ción en que se revela toda la destreza de nuestros 
paisanos, triunfantes siempre en la lucha en que 
el animal se embravece y desespera para ceder 
después, jadeante, rendido y dócil. Nuestros hom¬ 
bres de campo tienen sus tigres para la doma de 
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potros y á pesar del hábito que les hace ginetes 
desde los primeros años, se despiertan entusias¬ 
mos criollos, traducidos en gritos alegres y pica¬ 
rescos, ante el compañero que hace la brega v 
domina al animal. Este detalle de las escenas 
camperas fue 
recogido por 
Varzi en 
la estancia 
d e «Buena 
Vista» y apa¬ 
rece reprodu¬ 
cido en uno 
de los foto¬ 
grabados, en 
que también 
están, como 
se verá, dos 
peones del es- 
tablecimien - 
to bién mon¬ 
tados y prontos para marchar á las faenas, el 


! 



DOMA UK UN POTRO 


moreno Cefe- 
rino y el guri 
Daniel, dos 
criollitas pa¬ 
seando en la 
estancia « El 
Paraíso» una 
de las cuales 
no se dignó 
mirar hacia 
la máquina y 
el estanciero 
señor Span- 
gemberg e n 
los montes 
del Arapey. 

Lamentamos 
que á los ori¬ 
ginales foto- kl 
gráficos no 
haya Varzi acompañado escritas sus impresiones 
de viaje que 
están sin era- 





DOR CIUOLLITAS 


que á su lle¬ 
gada ha debi¬ 
do entregar¬ 
se á la coor¬ 
dinación d e 
apuntes que 
ván á servirle 
para una se¬ 
rie de artícu¬ 
los y cuentos 
que tomnrán 


más tarde 
forma de li¬ 
bro y de los 
cuales tiene 
esta Redac¬ 
ción la certe¬ 
za de poder 
ofrecer algu¬ 
nos como in¬ 
teresante pri¬ 
micia. 

El libro de 
Varzi, dire¬ 
mos para ter- 
minar esta 
nota, será 
ilustrado no 
solo con la reproducción de fotografías sinó tam 
bién con páginas biográficas llenas de vida. 



CKFEKINO Y DAN1KL 













Notas europeas.—Fiestas en Italia 



MONUMENTO OKI. PRÍNCIPE I»E 

Hace próximamente un mes, se realizaron en 
Turín grandiosas fiestas con motivo de la inau¬ 
guración en aquella ciudad de la estatua ecues¬ 
tre del príncipe Amadeo de Saboya. Debido á 
ese acontecimiento que tiene para Italia tanta 


iHOYA EN I.A CIUDAD DE TURÍN 

La fotografía que publicamos enviada desde 
Roma por nuestro corresponsal da una idea aca¬ 
bada del artístico conjunto que forma el monu¬ 
mento que se acaba de inaugurar con gran pom¬ 
pa. La segunda fotografía representa el momen- 
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significación histórica, se vieron congregados 
en Turín varios miles de forasteros entre los 
que podían contarse los reyes, algunos miembros 
del gabinete italiano, é infinidad de altos fun¬ 
cionarios nacionales y extranjeros. 


ANDO El. CONCURSO DE TIRO 

to en que los reves inauguran el concurso de 
tiro realizado con motivo de las fiestas en Turín; 
al centro aparece la reina sentada, á su izquier¬ 
da el rey Víctor Manuel 111 v á su derecha el 
hon. Zanardelli pronunciando su di-curso. 













El “Cuento del tío” á la alta escuela 


Nuestro público está perfectamente enterado 
del asunto que constituye el plato del día en la 
gran capital francesa, y el tema de palpitante in¬ 
terés en la prensa del mundo. 

Nada es tan interesante 
como la lectura de los dia¬ 
rios de Paris, una vez que 
después de Le Motín y de 
su investigación, la prensa 
ha .descubierto el asunto 
Humbert Grawford. Con 
el propósito de recuperar 
el tiempo perdido, á riesgo 
de equivocarse seriamente 
algunos diarios atribuyen 
todos los méritos de con¬ 
cepción de la novela gigan¬ 
tesca, á la trinidad de las 
aves nocturnas que gravi¬ 
taban en la sombra de 
Mme. Humbert, á Par- 
mentier. Dumont y Lan- 
glois. 

Sea como quiera, Mme. 

Humbert ha sido la prota¬ 
gonista principal en este 
infernal asunto, y aunque 
la trama no se ve perfec¬ 
tamente clara á pesar de 
todas las noticias y por¬ 
menores dados por la pren- 
sa, se ve perfectamente 
que la mayor parte de los 
personajes son imagina¬ 
rios, como imaginarios son 
la fortuna y los célebres tes¬ 
tamentos fechados en Niza. La Humbert con suma 
habilidad y con sus cómplices, ha sabido aprove¬ 
char la buena voluntad y el desprendimiento de 
muchos banque¬ 
ros que hoy se 
agarran la cabe¬ 
za y se arrancan 
los pelos ante el 
descubrimiento 
de la famosa es¬ 
tafa, y lo único 
que se saca en 
consecuencia de 
todo, es que ma- 
dame Humbert 
ha sido la que se 
hacomidolas pe¬ 
ras maduras de¬ 
jando á todos los 
demás con sus 
ilusiones, y sus 
valores á cobrar. 

En esta original novela figuran en primer tér¬ 
mino Mme. Teresa Humbert nacida Daungnac, 


María Daurignac, hermana de la Humbert y pre¬ 
tendida por uno de los Grawford;... el abogado 
Parmentier, probablemente también enterado del 
cuento urdido por Mme.Humbert, y en combina- 



EK CASA DE 
FRÉDÉRIC HUMBERT 



FEDERICO HUMBERT 


,OS HUMBERT.—EL EXAMES DE US CONTRATO . 

M. ROMAIS DAURIGXAC 

ción con ella, para explotar á los mirtos que, 
dicho sea en honor de la verdad, caían en abun¬ 
dancia en la trampa con tanta habilidad cons¬ 
truida. Hay que « 

confesar, sin em¬ 
bargo, que si - 
bien es cierto 
que Mme. Hum¬ 
bert ha sabido 
hacer la trama 
con un tacto dig¬ 
no de mejor cau¬ 
sa, los banque¬ 
ros y la mayor 
parte de los abo¬ 
gados que han 
sido víctimas de 
la estafa, han 
obrado con la 
mayor i nocen 
cia, los primeros 
facilitando gran¬ 
des sumas, confiados en la fabulosa fortuna que 
nadie había visto ni conocido jamás, y los segun- 



TERE8A DAURIGXAC DE HUMBERT 




dos autorizando operaciones y defendiendo cau 
sas de personajes que no existían en realidad, 

cosas ambas 
inesplicables, 
tratándose de 
abogados como 
los que han in¬ 
tervenido en el 
famoso cuento 
del tío. 

Y este asunto 
que asume las 
proporciones de 
acontecimiento 
mundial nos in¬ 
teresa ahora vi¬ 
va y especial¬ 
mente á orienta¬ 
les y argentinos 
por la sospecha 


que las autoridades fran¬ 
cesas abrigan de que la 
buena familia haya alzado 
el vuelo con rumbo al Río 
de la Plata, según lo com¬ 
prueban los exhortos di¬ 
rigidos á nuestras autori¬ 
dades y tramitados direc¬ 
tamente por la Legación 
Francesa en ambos países. 


La prensa diaria, abundando en detalles de esta 
incidencia del grande y sensacional proceso acaba 
de publicar la filiación completa de cada uno de los 
requeridos. Poca fe tenemos, por nuestra parte, á 
poder ver la cara de tan ilustres huéspedes. Las fi¬ 
liaciones respectivas, sin embargo, y cual corres- 



EI. PALACIO~DE LOS Ht'MBERT 


ponde en atención á la 
buena armonía internacio¬ 
nal, han sido profusamente 
circuladas en ambas repú¬ 
blicas, entre todas las au¬ 
toridades policiales que 
podrían llegar á tener 
oportunidad, de apuntar 
en sus fojas de servicios la 
más gorda de sus capturas. 




AUTÓGRAFO DEL MISTERIOSO CKAWFORD 


EL PRIMER LIBRO DE LH MUJER 

LA BELLEZA Y LA HIGIENE 

POR 

[VIATILDE pOKITON0FF 

DOCTORA EN MEDICINA DE LAS FACULTADES DE PARÍS Y SAN PETERSBURCO 

TRADUCCIÓN DE B. F. y M. 

Precio: $ 1.00 el ejemplar en tocia la Hcpiíhlica O. del Uruguay 
§ 2.50 ni n. en la Hcpiíhlica Argentina 

/VCABA DE ^APARECER 

el tomo XXIV 

DE LA 

COLECCIÓN LEGISLATIVA 

correspondiente al año 1901 

EL JOMO, S 2.00 

EN VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS DE LA REPÚBLICA 





Rojo y Blanco 

SUSCRIPCIÓN 

Por 1 año en Montevideo. $ 5.00 Por 6 meses departamentos y exterior $ 3.50 

Por 1 año departamentos y exterior. * 6.00 Por 3 meses en Montevideo » 1.30 

Por 6 meses en Montevideo . » 2.50 Por 3 meses departamentos y exterior » 1.80 

AVIS© 

Teniendo en cuenta el aumento constante en la circulación del pe¬ 
riódico, se ha resuelto modificar la tarifa de avisos. 

A partir del mes de Abril regirán los siguientes precios. 

Páginas interiores 

1 página por mes. $ 40.00 1 / 2 página por número . . $ 8.00 

1 » » número... » 12.00 1 / 4t » » mes. » 12.00 

1 / 2 » » mes....... 25.00 1 / 4¡ » » número .. » 4.00 

Para publicaciones que excedan de un mes, ilustraciones especiales en los avisos, reclamos, etc., precios convencionales. 


¿Nuestros avisos 


El señor Enriq ue Bonelli 

es el único agente exclusivo 
de los avisos de 

# # Rojo y Blanco w 4» 

En cuyo nombre y representación 

hará los respectivos contratos 


11.CALLE S0LÍS-I1 

MONTEVIDEO 
















El globo de Severo 


En nuestro número anterior dijimos algo so¬ 
bre el trágico fin del aereonauta brasilero Severo, 
y del mecánico que lo acompañaba en la ascen¬ 
sión, M. Sacliet. Hoy podemos ampliar la infor¬ 
mación con las noticias que nos traen las últi¬ 
mas revistas recibidas. 

El intrépido aereonauta, estaba indudablemente 
llamado á desempeñar un gran papel en la solu¬ 


la hélice delantera enrarecía el aire facilitando 
la marcha del aparato. Pero desgraciadamente 
pocas veces pueden reunirse todas las ventajas 
por un solo experimentador, y en la máquina 
construida por Severo, al lado de las ventajas 
que dejamos apuntadas, existían algunos incon¬ 
venientes que son precisamente los que han pro¬ 
ducido la muerte del aeronauta. El principal de 
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ción del difícil problema de la aereostación, pues 
su globo difería esencialmente de los anterior¬ 
mente construidos, diferencias esas, que le daban 
una gran superioridad sobre sus competidores. 
El globo de Santos Dumont y los anteriormente 
construidos tienen las hélices colocadas en am¬ 
bos extremos de la navecilla; en cambio el do Se¬ 
vero las tenía colocadas en ambos extremos del 
globo, favoreciendo de este modo la marcha, pues 


los inconvenientes consistía en la proximidad 
del motor ú la tela del globo, circunstancia ésta 
sumamente peligrosa en caso de incendio, pues 
inmediatamente se trasmitiría á la tela, y eso es 
precisamente lo que sucedió: estalló el motor y 
el fuego se comunicó al cuerpo del globo. Si no 
hubiera mediado esta circunstancia Severo hu¬ 
biera podido bajar sin peligro á pesar de la ex¬ 
plosión del motor. 


SUI GÉNERIS 

19 — CALLE 18 DE JULIO —19 

Casa especial en artículos de punto.—Toda clase de prendas de ves¬ 
tir de uso interior para hombre, señora, novios, niños y bebés.— 
Pañuelos. — Perfumería, etc. 

En vista de aproximarse la estación de Invierno 

SUI GÉNERIS 

lia resuelto inaugurar su surtido de artículos de* hombre, y espera 
poderlo hacer dentro de poco con los surtidos de artículos de se¬ 
ñora. novios, niños y bebés. 






Sección 

'loroylí fíeos 



A 

Estrella Polar. 

Problema 

i 2 3 ^ r> <; 7 i> 

Se -desea saber por qué números hay que multiplicar 
la anterior cifra para que el producto se componga de 
puros cuatros; cinco, seis ó sietes. 

Matemático. 


amena J 

Frase lieeliu 



Soluciono*: La solución del problema no la heñios 
recibido. Al que la mande •primero se li^-IvsfñlaYS una 
obra literaria. A la charada: Amaro, Al acróstico lo¬ 
gogrífico: Edimburgo. Al jeroglifico: Tm costumbre tiene 
fuerza de ley. 

Mandaron soluciones: Turquesa y Clarín. 


ÚNICO AGENTE DE ROJO Y BLANCO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 

JUSTINIANO CORPORALES 

CALLE VICTORIA, 424.—BU.ENQS AIRES~ 


¿CALL03, DUREZAS, Ojos de gallo y Verrugas? Usad el - 

©HLLieiDA EseRIVá 

22 años de é.vilo crerleule en Europa y América ! — Inofensivo, incoloro, inodoro.— 
Indispensable para los diabólicos, á quienes una cortadura de callos ocasionaría la muerte. 
El legítimo lleva la banda y firma del único concesionario. 

A. GIZ GÓMEZ. — CallelS de Julio númTUBo. Montevideo. 


Correspondencia de Rojo y Slanco 


Jarjetero postal 

Turquesa. Muy bien, las equivocaciones se salva¬ 
rán. En la fecha está muy equivocada tanto en el rila 
como en el año. Pero, año más ó» menos poco importa, 
y semana más ó menos, importa menos aún. 

Estrella rolar. —Veo que no estaba en error. Si es 
que tiene interés en lo que dice, espero que para otra 
vez sabrá hacer las cosas mejor. 

Mangacha. — El primero y tercero han sido ya publi¬ 
cados, aunque no en idéntica forma. Mande otra cosita 
para el próximo número. 


I'alistro. - Aconsonantar matiz con gris es permitido 
Lo que es absolutamente prohibido es decir La atu/uMa, 
aurora a/Mwiúrafta.Laaugustaauroraalumbraba. Anana ve 
María pnnurlsima, .porque no pono «otra aaaaa. 

Sanabrio. - Mercedes. Después de haber leído sus 
versos, no se puede desear nada más perfectamente 
malo. Nuestras felicitaciones. 

Monóculo. — Volvemos á repetirle ; *es la última ve/, 
que nos ocupamos de usted. Siempre qne mande algo 
le contestaremos lo mismo: no sirve. Ya lo sabe. * 
Ettore l. n En nuestro poder su colaboración. Espe¬ 
ramos lo prometido. Mande la solxtción de la^jíinrndn. 


















































